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CANARIO Y SU ENTORNO

Julio de 2018

 

Eran las 8:45 a. m. cuando despertó repentinamente y se incorporó con un ligero sobresalto: las sábanas estaban tan enredadas en su cuerpo que por poco no le hacen caer de bruces. De rodillas en el suelo, observó la cama de la que se había precipitado y donde un cuerpo femenino le ofrecía la espalda. Además del misterio de la acompañante, quedaba por resolver dónde estaba. Le daba lo mismo.

Un rayo de conciencia en su cabeza le recordó su agenda de aquel día. Por suerte, quedaba cerca de una hora para su reunión en el edificio Banca Intercontinental, entidad en la cual, desde hacía unos meses, la mala convivencia por motivos de negocios se había instalado como relación habitual. Se vistió deprisa y en silencio, él siempre era muy considerado con sus compañeras de cama. No estaba en su hotel, parecía un piso antiguo del ensanche barcelonés.

Decidió bajar por las oscuras escaleras sin pintar desde hacía siglos, no confiando en el castigado y lastimoso ascensor. Un taxi hacia su hotel la primera etapa. Un sudor frío afloró en su cuerpo cuando atinó que no llevaba su dosier de trabajo hasta recordar que el día anterior lo había depositado en el taquillón de su habitación.

Tiempo justo de llegar al hotel, ducharse, cambiarse de ropa y leer muy por encima el orden del día de la reunión. Salió a la calle a la carrera y, sin preocuparse de su entorno, realizó unos ejercicios de cabeza para alcanzar un equilibrio que se le antojaba como vital. Agradecía que la brisa marina le acariciase el rostro.

Un nuevo taxi hasta las dependencias de Finance Corp. Barcelona, ubicada en las plantas 20 y 21 del edificio Banca Intercontinental. Por el camino apartó el dosier que veía, pero no leía, y trató de descubrir la identidad de su acompañante de anoche, la voz del conductor le interrumpió:

	—Ya hemos llegado, señor.

Pagó el trayecto, se despidió del taxista y apartó por el momento sus pensamientos sobre la misteriosa mujer. Alisándose el pelo y el traje, dosier en mano, entró a su destino.

Rayco Miranda (Arona, Tenerife, 1978), ejecutivo y mano derecha de gerencia de Finance Corp. con sede en Beirut, se disponía a poner sus armas de trabajo en acción. Este consistía en viajar la mayor parte del año hacia donde fuese requerido.

Un saludo cordial desde recepción le precedió hasta coger el ascensor dos. Como le sobraban unos minutos, ascendió hasta la planta tres: «Restaurante La Atalaya». Su cabeza necesitaba cafeína para despejarse y quemar el ataque de melancolía que le estaba desconcentrando.

Tenerife, verano de 2008

Rayco Miranda era un vivo ejemplo de quien decide coger un tren en marcha, normalmente el único, que la vida te pone por delante. Hijo único de padre que va a por tabaco sin regreso y de madre con poca salud, no tuvo oportunidad de estudiar, la situación dramática en casa provocó, primero, que intentara compaginar estudios y trabajo y, al poco tiempo, abandonar definitivamente los estudios para dedicarse única y exclusivamente al mundo laboral. 

Se inició como pinche de cocina en un prestigioso hotel de la ciudad. Rayco unía a un carácter extrovertido, afable y diplomático, un porte y un atractivo natural en su 1.85 de estatura. Hombre curtido en gimnasio y no bebedor, todo ello le facilitó, por un lado, ascender a trabajos mejor valorados y remunerados en la empresa y también convertirse en soltero cotizado, tanto a nivel particular como por parte de la clientela femenina del hotel.

Al cabo de unos pocos años, su nuevo cargo de maître no hizo más que potenciar su imagen y su prestigio, pasando a ser un profesional cotizado en el campo de la restauración en toda la isla. Pero el tren en el que se montaría no tardaría en llegar y con ello un nuevo trabajo, una nueva vida…

Gran Canaria, 2010

 

Rayco había sido fichado hacía un año por El Hotel Teide, 5 estrellas y baluarte de lujo de la hostelería canaria, sito en Las Palmas de Gran Canaria en primerísima línea de mar, con capacidad para cuatrocientos residentes, frecuentado por personajes de la política, sobre todo internacional, gente del cine, en conjunto, gente mediática.

Rayco, por su natural don de gentes, era un activo de mucho valor para el Teide, en el que podía hacer desde los honores a cualquier huésped a procurarles todo lo que pudieran necesitar.

Esta fue la manera con la que contactó con el alto funcionario del Ministerio de Exteriores libanés, Abdek Amman. Este había establecido en el hotel su lugar de contacto lejos de su ministerio con gente influyente, allende las fronteras del Líbano, para gestionar tratos de favores u otros negocios en los que él sacaba tajada. Eso sin contar las veces que Rayco gestionó la entrada y recogimiento del libanés a sus aposentos después de una noche de desenfreno. La complicidad entre ambos había alcanzado una gran intensidad.

Abdek Aman solicitó el día antes de su partida del hotel, una entrevista con el adjunto a gerencia del Hotel, Rayco Miranda.

Puntuales, ambos hombres yacían sentados uno enfrente del otro en uno de los sofás vintage de lujo que albergaba la sala decorada a juego, en ningún momento optaron por la mesa de reuniones. Abdek, echado para atrás en el sofá de manera informal, contemplaba a Rayco que, sentado al otro lado, al principio del sofá, ojeaba un juego de hojas que resultó ser el borrador de un contrato que le había entregado el libanés.

El dosier contenía una oferta de trabajo en la empresa que Abdek arrancaría en breves semanas, un notable puesto de ejecutivo, muy bien remunerado—ahora el tren de trayecto único había hecho su aparición para Rayco.

	—Señor, es un honor recibir esta oferta y más viniendo de usted, ahora mismo no sé qué decir, la verdad —dijo Rayco sorprendido.

	—Di que sí. Tú verás, te ofrezco la oportunidad de tu vida, supongo que eres consciente. Eres el hombre que necesito para mi ambicioso e ilusionante proyecto.

	—No digo que no, señor. Es difícil rechazar algo así, pero ¿está completamente seguro que es mi perfil el que busca? No tengo estudios financieros, ni casi de nada, ni experiencia en estas materias, ni siquiera me considero un hombre ambicioso.

	—No te lo volveré a repetir, ni perfiles ni hostias, eres tú a quien quiero a mi lado en mi organización. Te conozco desde cuando estabas en el hotel Virgen de las Nieves en Santa Cruz, te he estudiado bien, tienes un don natural, contundente y a la vez transigente dependiendo de la ocasión. En el Teide te has acabado de curtir. Ese don tuyo te permite nadar entre dos aguas y navegar a toda vela. Dominas inglés y alemán a la perfección…

	—Si me permite el señor, me defiendo también en italiano y francés.

Rayco pidió vacaciones la semana siguiente y voló a Beirut. Un contrato de la sociedad Finance Corp. que nunca podía haber imaginado le estaría esperando para ser firmado y con ello convivir desde entonces con un trabajo muy desagradecido, duro, agotador y con mucha presión. Pero para el canario, un gran nadador entre dos aguas, según Abdek Amman, hasta casi le gustaba el reto.






ABDEK AMMAN

Beirut, 2005

 

Abdek Amman (Beirut, 1970). Hijo de un influyente empresario del mundillo import/export de su ciudad natal, Abdek Al-Bará, y de Nayla Al-Bará, natural de Byblos, hija del comisario y coordinador del puerto considerado patrimonio histórico mundial, ambos casados por intereses familiares, como era habitual. 

Abdek Amman, por influencia de su padre ocupó uno de los altos cargos del funcionariado del Ministerio de Exteriores libanés. Hasta entonces los padres tuvieron que lidiar con Abdek, el niño mal criado, que compaginó la etapa escolar con otra plena de actos de indisciplina, de insubordinación y ligado a la dolce vita.

La frustración paternal llegó a su punto álgido cuando Abdek hijo declinó trabajar en el negocio familiar de su padre, repudiándolo desde el principio.

De esta manera, el joven Abdek, siempre vestido a la moda adaptada a su estatura media, desembarcó en el Ministerio. Al contrario que su padre, él no tenía la intención de trabajar de sol a sol para construir un imperio, se dejaría llevar por una vida laboral cómoda y a la vez influyente. Figurar, firmar y asentir en reuniones y contactos con superiores constituían todo su cometido.

Pero la vida le puso por delante dos cosas que se plantaron firmemente frente a él, una sierra montañosa de relieves irregulares, altos y bajos, en zigzag, con nombres muy sugerentes y dispares: contrabando y amor.

Beirut, 2006-2008

 

La decisión tomada por Abdek para dejar el Ministerio y convertirse en empresario no respondía solo a cuestiones de amor ni de decaimiento en el mundo del funcionariado. La mareante oferta de Steve Baumgartner fue la puerta de salida que él deseaba encontrar desde que escapó milagrosamente de las brasas.

Una monótona mañana más en su despacho del Ministerio, su secretaria «interrumpió» su trabajo y sus vacíos pensamientos, tenía una llamada personal que Abdek atendió sin tener nada mejor que hacer.

	—¿Qué? ¿Cómo está el Sr. Ministro?

Abdek dudó unos instantes pero reconoció enseguida la voz.

	—¡Vaya sorpresón! ¿De dónde sale Ud., mi coronel?

Haasbel Menem, Beirut, 1978. Amigo de la infancia y de la universidad, cuyos caminos se separaron por el fracaso en los estudios del actual coronel jefe de fronteras, y por otro motivo que Abdek desconocía. El coronel Menem, de familia de militares, abandonó la universidad en el primer año y se enroló en el ejército. Tras un largo y durísimo periodo de adiestramiento y confinamiento en la Academia Militar del Ejército Libanés, sito en la base de Shikri Ghanem, Falyadiyeh, distrito de Baabda, durante el cual estuvo a un tris de abandonar en varias ocasiones. Haasbel se aferró a la continuidad como único recurso a enterrar delitos cometidos durante su vida civil. Con una brillante graduación final, destinado a la frontera con Siria, su centelleante carrera militar le llevó a ser condecorado en diversas ocasiones con todos los honores, hasta convertirse en el despótico coronel - jefe de fronteras libanés.

En la recepción que daba el Ministerio de Exteriores en el día nacional del Líbano, 22 de noviembre, en conmemoración de la independencia conseguida de Francia, se habían citado los dos hombres. En la conversación telefónica que mantuvieron tras doce años sin contacto alguno entre los dos, Haasbel tuvo tiempo de hablar de los tiempos pasados y, sobre todo, de animar a Abdek a la puesta en marcha de un negocio conjunto, el coronel ahora más inmune que nunca, volvía a las andadas. 

LA OPERACIÓN CHIPRE

 

La sociedad entre Abdek y el coronel Menem, ilegal por su cometido, duró más de dos años, y tras un periodo de beneficios fáciles terminó con la denominada «operación Chipre». La operación consistía en transportar de contrabando valiosos objetos de arte etrusco desde Chipre. El destino de las obras de arte era Sidon, Líbano. El buen fin de la operación Chipre tenía presupuestados unos cinco millones de euros de beneficio neto. 

Abdek, coordinador de todas las operaciones, desconocía que si las cosas se torciesen el único implicado sería solo él mismo. El coronel había diseñado el entramado de forma magistral para quedarse siempre al margen de cualquier problema o eventualidad.

	—No te preocupes por nada. Igual se han visto obligados a ocultarse por seguridad, el ferry lo esperamos en cuarenta minutos, mis hombres tienen la zona controlada —un condescendiente Haasbel relataba—, yo te aviso, amigo, en cuanto haya llegado a puerto.

Se eternizaron los cuarenta minutos, habían transcurrido dos horas desde su conversación con Haasbel que por prudencia le había aconsejado no volver a llamarle. Abdek, en plena desesperación, al borde de un ataque de nervios, se paseaba arriba y abajo por su despacho en el Ministerio.

«¿Qué demonios habrá ocurrido?», se preguntaba.

Abdek había consumido medio cartón de tabaco y había consumido media botella de whisky escocés. El coronel no daba señales de vida.

Aproximadamente a las tres horas recibió la siguiente llamada:

	—Abdek, disculpa el retraso. Tenías razón. Tenemos un problema. —Sabía que la única persona que podían relacionar con esa operación era Abdek, él siempre actuaba a la sombra, situación que su socio y amigo nunca llegó a saber.

	—No me tengas en vilo. ¿Qué ha sucedido?

	—El ferry ha sido interceptado por la policía naval israelí. —Un sargento del entorno de Hassbel, del ejército libanés, agregado militar en Haifa, consiguió hablar con él—. A pesar de las gestiones del sargento. 

Abdek sintió escalofríos, sudores y temblores en las manos, el asunto se había complicado y hundido, podría estar en juego su cabeza, su carrera e incluso su propia vida. El contrabando era duramente castigado en su país.

Haasbel lo tranquilizó, él tomaría las riendas del asunto aprovechando su posición de poder. Le invitó que por precaución se tomara unos días libres y que desapareciera. Que desconectara y que descansara. Que estuviera localizable solo para él. Abdek cumplió a rajatabla los consejos del coronel. Lo consideraba como un hermano, y sabía que por nada del mundo lo dejaría en la estacada.

Transcurrieron siete días en los que Abdek se encerró en la casa de campo familiar en Sidon que permanecía vacía hacía años, alegando a quien preguntaba por él —su padre, Zoraida…— que tuvo que salir con urgencia de viaje de negocios. Ni siquiera se sorprendió por no recibir ninguna llamada del Ministerio, normal, su labor ministerial era como el de un fantasma deambulando por despachos oficiales. Había empezado a beber y fumar sin parar, apenas probaba bocado. Se estaba descuidando. La tensión lo devoraba.

Borracho y boca abajo en su cama, sonó por fin su móvil privado.

	—Abdek, amigo mío. ¿Cómo estás? Te traigo buenas noticias. —Era Haasbel quien hablaba.

Con voz quebrada contestó.

	—¿Cómo quieres que esté? Encerrado y desesperado. Habla, por favor.

El coronel le informó para su tranquilidad que habían quedado limpios de la operación, tras gestiones largas y duras, y sobre todo muy caras.

	—Mi sargento en Haifa ha hecho valer los favores que el ejército judío le debía por su colaboración en el control de fronteras con Palestina.

Se había perdido el control total de la mercancía, Abdek se sorprendía más y más. La operación había resultado ruinosa, la mercancía desaparecida, el pago anticipado a intermediarios, los sobornos… 

	—No quiero machacarte más, Abdek. Lo siento. —Hizo una pausa premeditada—. ¿Podrás asumir tu parte de la pérdidas? No nos podemos quejar, hasta ahora todo había funcionado viento en popa a toda vela. Pero los riesgos siempre están ahí y…

	—Por descontado que sí, amigo mío. Te debo una.

	—Nada de eso, somos casi hermanos. ¿Recuerdas? Te haré llegar un dosier con la liquidación para llamarla de alguna manera. ¿Ok?

	—Naturalmente. Házmelo llegar cuanto antes. A poder ser, el lunes quiero incorporarme y hacerme cargo de ello.

	—Así me gusta que hables, compañero. Muchos ánimos. Me pondré en contacto contigo en cuanto lo tenga todo preparado. No te preocupes por nada más. Desde ahora mismos procuremos evitar cualquier contacto presencial.

El coronel Menem reía abiertamente en su despacho de la casa de quinientos m2 en la parte alta de Beirut, donde habitaba y medio bailando, sin música ni ritmo, ebrio de coñac francés, hablaba para sí en voz alta:

	—Viejo iluso, ¡zas! Torpedo de lleno en tus arcas. Un agujerito de cinco millones dólares a ver qué tal te sentará. Me lo merezco, el plan ha resultado ser una obra maestra, hay que pagar favores y mis honorarios. ¡Ja, ja, ja, ja, ja! —Miraba por la ventana de su salón, el terreno de su propiedad, anexo a la vivienda. Y que sepas que aún no he terminado contigo, iluso malcriado. Algún día volveré a por ti.

Seis días antes de la recepción de «buenas noticias» para Abdek, desde una batería de costa de Tiro, el coronel Menem había despachado el tema con Turam, capitán de mando de costas turcas.

	—Buen trabajo, capitán. Si su ejército gozara de una centésima parte de la competencia que usted atesora no serían seguro blanco habitual de las críticas internacionales.

	—Gracias, señor —contestaba el capitán que no había encajado de muy buen agrado el comentario sobre la reputación de su país.

 

Beirut, 2015

 

Poco meses después del reencuentro con Zoraida en 2010 durante la celebración en el Ministerio del día nacional del Líbano, ella como coordinadora general de personal de vuelos y congresos fue invitada por Middle East Airlines, no fue necesaria la pedida de mano por parte de Abdek, una cómplice mirada entre los dos fue suficiente para reanudar una relación que nunca debió truncarse. No obstante, ella puso sus condiciones, terminaría la tesis doctoral que le llevaría un cierto tiempo para no depender nunca de su futuro marido. Abdek le sugirió trabajar juntos, necesitaría abogados de vanguardia para su holding. El «ni por asomo» contestado por ella arrancó una pequeña mueca de desilusión en él, para a continuación partirse de risa los dos al unísono.

Abdek nunca le iba a contar sus escarceos ilegales con Haasbel y la operación que les puso fin. Al fin y al cabo habían sido tres amigos inseparables.

Habían transcurrido cinco años, y por fin sonaron campanas de boda, Abdek se estaba posicionando a las mil maravillas en su espacio empresarial, Zoraida terminó la tesis con todos los honores, y ahora ya llevaban tres meses de preparativos. En cinco semanas tendría lugar la ceremonia.

Zoraida había cogido la excedencia de su trabajo con la clara intención de no volver a ese mundillo, distintos tanteos de bufetes jurídicos le hacían ver su futuro laboral con renovadas ilusiones. Hasta después de la boda no se reincorporaría a la vida laboral. Llevaba casi dos semanas ordenando y vaciando su apartamento de soltera sito en Aley, esa actividad no habitual hacía que terminara los días muy rendida. Se lo tenía que comer ella sola, su novio estaba un día aquí y el otro, allí. Viajaba continuamente. Quería instalarse cuanto antes en la lujosa casa que Abdek había adquirido en el barrio de Hamra, Beirut, corazón cultural de la ciudad. Con un pañuelo atado en la cabeza, vestida con ropa vieja y con chanclas que a menudo rechazaba por su incomodidad al ir de un lado a otro, en mitad de la tarea sonó el timbre del interfono recibido con un improperio por parte de ella, tenía mucho trabajo por hacer, no esperaba a nadie y si se trataba de publicidad…

	—¿Sí? —La contestación sonó dura y rotunda.

	—¡Anda! ¿Esta es manera de recibir a los viejos amigos?

	—Mire, no estoy para perder el tiempo. ¿Qué quiere?

	—Y si te digo que me gustaría bailar en Shirjah. La danza de los siete velos.

Zoraida permaneció inmóvil, agudizó el oído, la imagen del vídeo era borrosa y atinó.

	—¿Haasbel? Será posible. ¿Eres tú?

Una vez abierta la puerta de acceso, los treinta y dos escalones hasta el apartamento fueron literalmente abordados por un coronel Menem que se mantenía en buena forma. Se fundieron en un abrazo, dando Zoraida muestras de su frescura al romper a reír cuando vio que había venido uniformado. 

	—Hay que cuidar las formas, madame.

	—Qué elegante estás con tu uniforme, Muhammad.

Tanto Madame como Muhammad eran apodos de juventud, cuando los dos junto con Abdek clausuraban fiestas y locales nocturnos, siempre con humor decían que más que tres grandes amigos eran un monstruo de tres cabezas.

Tenían muchas cosas que contarse, habían pasado muchos años, y ahora que se había enterado de que se casaba con su «mejor amigo» le faltó tiempo para acudir a felicitarla. Rieron recordando los viejos tiempos y se limitaron a sonreír cuando salió a la palestra una noche en que ambos quedaron a solas y Haasbel se le declaró llevándose un grandísimo disgusto al ser rechazado.

	—Lo sentí mucho, de veras. No quise hacerte daño.

Haasbel gesticuló que no pasaba nada, el disgusto lo precipitó a emprender su carrera militar, pero en su interior el nombre de Abdek quedó impregnado de odio, él entonces ya creía que era la única causa de las calabazas de Zoraida. 

	—Por cierto, ¿dónde está el hombre más afortunado de la Tierra?

	—Tú siempre tan halagador, afortunado no sé, pero dando más vueltas que un ventilador, sí. Ayer voló hacia Lyon. —Haasbel lo sabía de antemano, aunque sin conocer el porqué de ese viaje, lo consideraba fuera de su interés.

	—Me hago viejo. No me he acordado de traerte ni siquiera un regalo de boda. Pero te lo compensaré. ¿No viajas alguna vez con Abdek?

	—En contadas ocasiones, el mes pasado le acompañé a Frankfurt.

	—Claro, tu trabajo. ¿No?

	—No te lo creerás, pero lo he dejado.

	—Increíble. Esto me lo has de contar, bailarina. —Era otro de los múltiples motes.

Haasbel se disculpó por su visita sorpresa al ver el estado del apartamento de Zoraida, todo a medio desmontar, bultos por un lado y cajas por otro, había traído una botella de Altitude Ixsir, un excelente vino de la tierra para brindar por su dilatada amistad, pero se ofreció a venir otro día. Zoraida no dejó que se marchara, no le iba a hacer ese feo gesto. En el sofá medio enfundado continuaron la conversación, entre muchos de los temas ella comentó al coronel que si viese a Abdek no le reconocería después de tantísimos años.

La reflexión para sí de Haasbel —buen chico, no había contado nada a Zoraida de la etapa en la que colaboraron juntos— le tranquilizó. 

Zoraida le sugirió a Haasbel acompañar el Altitude con una tarta de dátiles que había hecho esa misma mañana. Antes ya había puesto las dos copas en la mesilla del salón. Se levantó a por la tarta, el tiempo justo para que el coronel Menem sirviera el vino y deslizara su regalo sorpresa en la copa que iba destinada a ella.






ELISABETH TARRAGÓ

Barrio del Fort Pienc. Barcelona, julio de 2018. Martes

 

Elisabeth Tarragó (Barcelona, 1980) se desperezaba en su cama redonda de su dúplex de alto standing tras un largo y cundido sueño impropio de ella, la escasa actividad del mes de julio le permitía gozar de más horas y más calidad de sueño. 

Empresaria del mundo de la moda, aparejaba su belleza natural con un gran elenco de vestuario de moda de rabiosa actualidad. Su paso firme y elegante, con una espléndida figura, despertaba más de una señal de admiración entre los transeúntes. De origen humilde, sus padres no escatimaron esfuerzo económico alguno para facilitarles acceder, tanto a ella como a su hermana, a los estudios que deseaban. Fue la niña rebelde de casa, pero su carácter independiente llegó a equilibrar la situación con sus padres a medida que iba creciendo. Al poco tiempo de empezar a ganarse un sueldo, se buscó un piso compartido y voló del nido familiar; la paz y la concordia en la casa parental se reinstalaron después de muchos años.

Una de las primeras acciones que persiguió al arrancar su propia empresa fue la de envolverse con gente de confianza, situación que no incluía socios debido a malas experiencias negativas en su primera etapa con el diseño; los colaboradores, como ella los denominaba, eran gente elegida por ella misma que consideraba competentes y, sobre todo, muy fieles, a quienes pagaba un generoso sueldo. Esto le condujo a cumplir su gran objetivo: contar con tiempo libre.

A Eli, así le llamaba la gente más allegada, no se le conocían relaciones duraderas, ella afirmaba que su independencia y sus hipotéticas relaciones estaban en un plano contrapuesto. Desde siempre era ella misma quien escogía a sus parejas, la mayoría de paso. Pero en la actualidad ya no le llenaban ese tipo de encuentros. Desde hacía meses ella misma lo reconocía, se había vuelto una adicta a las redes sociales, pero no por motivos laborables, sino lúdicos. Su tiempo libre estaba frecuentemente dedicado a participar en el portal Hot Room, destinado a contactos, donde debías comprometerte a no revelar identidades y no estabas obligada a enviar o recibir fotos, a cambio podías gozar de salas privadas para cibersexo.

Sonreía como una adolescente cuando rememoraba una conversación del día anterior por la tarde con su príncipe azul, de nick Canario. Se encontraba estúpida deseando el paso de las horas hasta volver a contactar con él, daba la sensación de que se había enamorado. «Claro que no, tonta, eso solo ocurre en las películas», pretendía autoconvencerse.

Después de casi cuatro meses de relaciones virtuales, su compañero de chat le había anunciado que venía a Barcelona por motivos de trabajo y que no se perdonaría no conocerla durante ese periodo, en principio, una semana en julio. Esa semana ya había llegado.

Eli lo había entendido bien, esa mañana tendría noticias de su Canario para concretar la cita, a poder ser el mismo día, pero ahora mismo entre los mensajes pendientes no había ninguno suyo. Eran casi las once, se había probado medio vestuario y la mayoría de los zapatos de verano y no se había decidido. Un ínfimo desayuno, dos tostadas y un café, no tenía más hambre, llamó al despacho reiterando que ese día no iría, su ayudante le contestó que durante el día de ayer ya se lo había dicho tres veces. Colgó soltando un improperio. 

	—Ese tío me va a volver loca… —Se sentó e intentó calmarse—. No, qué va, si ya lo estoy.

El teléfono móvil sonó al fin y, sin observar la pantalla, respondió.

	—¡Por fin! ¿Dónde te habías metido, villano?

Pero la respuesta y el llamante no se correspondían a lo que estaba esperando.

	—¿Eli, estàs bé? ¿Cómo que villano?

Era la voz de su hermana gemela, dos gotas de agua, 1.68 y misma talla.

	—Hòstia, Núria, què vols ara? Estoy esperando una llamada urgente.






NÚRIA TARRAGÓ

Barrio de Sarriá, julio de 2018. Martes

 

Núria Tarragó (Barcelona, 1980) cumplía con su aburrido trabajo de lunes a viernes de 8:00 h a 14:30 h en la Notaría Farré, ubicada en un amplio y antiguo piso de la Rambla de Catalunya, en un despacho rancio y barroco que solo ocupaba ella. Literalmente encerrada entre cuatro paredes con un pequeño balcón como única salida exterior; desde su sillón de trabajo, mirase donde mirase, la decoración, las paredes, el techo… configuraban un habitáculo deprimente.

Casada con Benet Verneda, actual director general de la Banca Intercontinental y madre de un varón de dieciséis años, Pau, de ojos claros y tez pálida como su madre y malas maneras como las de su padre.

Su boda en mayo de 2001 en el Monestir de Pedralbes de Barcelona fue portada del Hola, todo un acontecimiento supermediático, el heredero del imperio bancario más importante de la sociedad catalana se casaba con una «plebeya». Noticia de primera plana.

Los humildes orígenes de Núria, familia de clase media baja, contrastaban con los del narcisista banquero. Se conocieron en la fiesta de graduación del máster de diseño y moda de su hermana Eli. Las formas persuasivas y las dotes de oratoria de Benet la cautivaron de lleno, dejando de lado la posición social y los diez años de diferencia entre ellos. Ella no olvidaría nunca el día que Benet organizó la pedida de mano sin dejarle margen de maniobra, el infortunio quiso que durante ese fatídico día un trágico accidente acabara con la vida de sus padres. Su hermana Eli la bajó de la nube en la que se encontraba cuando le anunció la terrible noticia. La actuación de Benet y de su familia volcándose en ella en lo que fuera necesario acabó de confirmar la fragilidad de Núria como presa del iluminado banquero. Unos meses después, tras la boda, las hermanas se distanciaron por una temporada demasiado dilatada. Desde el principio del idilio hubo intentos en vano de Eli para hacer reaccionar a su hermana, a sabiendas de como las gastaba su potencial cuñado.

Tras la boda, Benet, posesivo y despiadado, se había empeñado en que su esposa no debía trabajar. Todas las promesas y planes durante el noviazgo para que Núria continuara con su trabajo quedaron en agua de borrajas. Su matrimonio adoptó una imagen carcelaria para ella. El hijo pródigo Benet había conseguido lo que quería, una esposa dócil y sumisa. La Sra. Verneda no debía trabajar.

Núria permanecía encerrada en ese santuario de la hipocresía que constituía el palacete de Pedralbes, de corte modernista y, a la vez, ostentoso, donde convivían, en planta baja y dos plantas superiores separadas con un acceso especial entre ellas a través de un moderno ascensor habilitado en el espacio del hueco de la corta escalera, el matrimonio Verneda Tarragó en la primera planta y en la planta superior, don Carlos Verneda, setenta y ocho años, padre de Benet, cofundador de la Banca Intercontinental y actual presidente de honor, el caballero de la banca catalana y española, cuyas ganas de jubilación se veían truncadas una y otra vez ante el temor de dejar la nave al mando de su hijo. Su amor y entrega al banco no le había dejado margen para vivir, su matrimonio con Allison Forest, de la nobleza inglesa, duró hasta el día de pedida de mano de Benet, durante la misma abandonó a esposo e hijo, ahogada por su idolatría hacia el trabajo, ese día decidió que ya había sacrificado demasiado su vida sin poder llevar a cabo sus habituales visitas, recepciones y viajes. Don Carlos, una vez más, se sintió engañado y se sentía culpable de permitir que entrara en la familia una mujer a la que querría como una hija y a la que veía demacrarse día tras día. Maldecía el camino que él había tomado en la educación de su hijo, permitiéndole todo tipo de caprichos y prodigalidades, además la historia se repetía, el engreído nieto superaba con creces las malas artes y costumbres del padre. 

La llegada de Pau no cambió el rumbo matrimonial, Benet, prácticamente, sustituyó la ya precaria presencia de su esposa por la de su hijo. La vida de Núria se basaba en estar a punto para su marido cuando en escasísimos viajes de negocios lo acompañaba o algún viernes o sábado salían a cenar con alguna pareja de amigos, clientes, etc. Era la única noche que Benet le hacía el amor, fruto de un estado de embriaguez frustrante. La mayoría del resto de las noches se acostaba antes de que él llegara a casa, el banco le absorbía y le absorbía.

Por el paso del tiempo el estado mental de Núria se resintió, llegó a estar ingresada durante cuatro días en la clínica mental de Vallvidrera, centro sanitario privado, cliente del banco y además participado notablemente en su accionariado por el propio Benet. La intervención directa de don Carlos dio por los suelos los dudosos diagnósticos de la clínica con Núria, e impuso a su hijo que le facilitara un remedio infalible: un puesto de trabajo, una jornada laboral que sería la mejor terapia en lugar de los antidepresivos. Ante las largas dadas por Benet, el propio don Carlos contactó con Jacint Farré, amigo íntimo de muchos años —uno de los tantos notarios de prestigio, clientes de la banca— para ubicar laboralmente a su atormentada nuera. Núria contaba con el apoyo moral, pero no decisivo por parte de don Carlos y este procuraba nadar entre dos aguas entre ella y Benet. Su hermana Eli constituía su único baluarte, accesible solo a escondidas desesperada ante la sumisión y el apego de su hermana. Benet se encargó de etiquetar a su cuñada de promiscua y pervertida, cosa que hizo extensible al convencimiento de don Carlos. Los negocios de Eli nunca llegarían a contar como empresas clientes de la Banca Intercontinental.

Actualmente, Benet llevaba más de tres semanas en Madrid, su esposa se había enterado más por los medios que por su propio marido, siempre ignorada con el pretexto de siempre de que no entendía los asuntos referentes al banco, que una multinacional cuyo nombre no retuvo había anunciado una OPA hostil contra la Banca Intercontinental.






FINANCE GRUP METZ

Barcelona, julio de 2018. Martes

 

Rayco, al llegar a la planta 21 del imponente edificio Banca Intercontinental, saludó a Anna, ayudante del gerente de la delegación, Germán Arencibia, que colgada al teléfono le contestó con una tímida sonrisa. Con paso decidido, atravesando el largo ventanal con vistas privilegiadas al puerto de Barcelona, se dirigió directamente a la sala de reuniones de RR. HH., el habitáculo que quedaba último, donde tenía que afrontar el primer asunto de la mañana, un caso ingrato y desagradable. La idea era saludar previamente a su colega Germán, pero este tenía varias llamadas en espera que le mantenían ocupado y aislado del resto del mundo.

En el frontal de la mesa de la sala aún vacía moraba uno de los dosieres que comprobó que fuera copia del suyo, y antes de sentarse se sirvió un café largo de la máquina Gesvending, la ilusión le tenía embargado por la cita de la noche, a pesar de que la tenía pendiente de confirmar. Comprobó su móvil: 

Hola, ¿sigues por Barna? 

Hola, sí, estoy reunido, luego te hablo, besos. 

Mientras se sumía, sin él quererlo, en sugerentes recuerdos del pasado. Ahora Rayco Miranda desempeñaba un trabajo a años luz del de la restauración, mano derecha del propietario de Finance Corp. que supo ver en él a un hombre quizá sin preparación oficial, pero con unas dotes naturales para ser empático o cabrón cuando se requería, denotando extroversión nata, astucia, persuasión, etc. Era el hombre ideal para el puesto de ejecutivo personalizado que él quería. Viajaría a donde fuera requerido para llevar a cabo acciones ejecutivas varias —de negociación, sanciones y despidos, incluso de apagar fuegos si se daba el caso—. Llevaba casi diez años en ese trabajo, desarrollándolo con total precisión, bien remunerado, pero a la vez muy desagradecido por la presión y el desgaste que comportaba.

Finance Grup Metz estaba cociendo, a fuego lento y desde semanas de forma pública, una OPA hostil sobre una empresa catalana, pero ese día esa operación no sería el tema a tratar. El primer tema de hoy lo tituló para sí mismo: «Una alfombra roja para un despido y una patada en el culo sin derecho a réplica». En relación a la OPA que les estaba absorbiendo las energías esos últimos meses, Rayco tenía limitadas sus funciones en el control y supervisión de los acontecimientos, previos y posteriores, que se pudiesen derivar de la Junta de la Banca Intercontinental de pasado mañana, jueves.

Unos golpes en la puerta solicitaban permiso para entrar y con un «adelante», Rayco invitó a pasar a uno de los dos hombres que aguardaban: Marçal Lorente, director del Fondo de Inversión Finance Stock Options. Los dos recién llegados, sabedores de la situación, habían acudido a la reunión con el rostro cariacontecido.

	—Quim, ¿harás el favor de esperar fuera un ratito? Enseguida pasarás —Rayco le indicó. 

Quim Buruaga, veintiocho años, apodado «Mario Conde» por su aspecto y forma de actuar, gestor de Finance Stock Options llevaba tres años en Finance y su ascenso en la empresa fue meteórica, a la hora de la verdad resultó ser un gran especialista en trapicheos, tenía su lógica que la caída iba a ser del mismo calibre: colosal; había cometido un error muy grave la semana anterior, efectuó una inversión en bonos Premier Corp. de una financiera de Gibraltar que resultaron ser un fiasco; las informaciones que había recibido y no contrastado, fruto de un descubierto a enjugar en la cesta de valores que manejaba y de la que en ningún momento había informado, le llevaron a efectuar tal liberalidad, al cabo de cuarenta y ocho horas, la financiera Gibraltareña presentaba quiebra fraudulenta.

Eso acarreó un durísimo golpe al Fondo en cuestión con consiguientes bajadas importantes en el valor de sus participaciones. Desde Beirut se instruyó que rodaran cabezas.

Marçal Lorente, el segundo mando intermedio más antiguo de la empresa, exjefe de riesgos del Banco de Inversiones Industriales, iba a ser obligado a pedir la dimisión a causa de la operación pufo de su departamento, el quebranto era muy grande, iban a tramitarle la jubilación anticipada más favorable posible —tenía cincuenta y ocho años, padre de familia y abuelo de una niña— con tres condiciones: no percibiría indemnización alguna, no debería acudir a la justicia so pena de ser acusado de delitos monetarios y la última, quizá no la más grave pero sí la más humillante, que él mismo se encargase de despedir a Quim Buruaga, Rayco le acercó los datos del despido para que les echara un vistazo antes de proceder.

	—Supongo que no será ningún problema para ti. ¿Verdad, Marçal? —apuntaba levantarse para dirigirse hacia la puerta. Los despachos de Finance tenían prohibido por protocolo empresarial que tuvieran las paredes de cristal translúcido, solo una minúscula ventanita sobre el cartel de denominación del despacho en cuestión permitía ver si había luz o no en el interior.

Marçal no contestó, no encajó la mano de Rayco que, antes de salir, le invitó a que cuando lo creyera conveniente hiciera pasar a Quim. A él le habían liberado de ese último paso. Agradeciéndole los años de servicio prestados una vez de pie le deseó suerte. Cuando salió hizo una leve señal con la cabeza a Quim, este le miró a los ojos, expectante.

	—Ahora te hará entrar el Sr. Lorente. —La mirada de Quim se volvió estupefacta al ver que Rayco se marchaba.

Rayco se dio la vuelta y se dirigió a su despacho al final del piso, mientras hacía una llamada:

	—¿Seguridad?

	—Mario del Val al habla.

	—Saludos, Mario. Los dos pichones solos en el despacho.

	—Y yo enfrente de usted con uno de mis hombres —alzó la vista Rayco para comprobar al principio del pasillo la presencia del jefe de seguridad y de su acompañante, cuya corpulencia le hubiera hecho sombra incluso a él mismo. Colgaron los respectivos teléfonos.

	—La puerta de servicio siempre es una buena opción —añadió Rayco.

	—Y la única, señor.






EL ORIGEN DE FINANCE CO.

2009

 

En el Líbano el buen fin de cualquier negocio de cierta notoriedad pasaba por una línea dura del alto funcionariado del país. Situación de privilegio que el gobierno extendía, además de a los inversores, al turismo de alta gama, autóctono o extranjero. 

Para Abdek familiarizarse en ese entorno de corrupción normalizado constituida por los trapicheos de inversores y turismo de alta gama de dudosa reputación, fue un juego de niños, juntando su poder de influencia con el poder económico. Su ubicación en el Ministerio de Exteriores le situaba en el lugar idóneo.

Abdek, en su despacho particular con decoración un tanto arcaica y dotada de tecnología punta, trataba con su secretario distintos expedientes de potenciales inversores extranjeros cuando una llamada de recepción les interrumpió ante el enojo de ambos.

	—Señor Amman, tiene una visita.

	—Si no está agendada ya sabes lo que toca, que dejen sus datos y referencias y ya veremos.

	—No es una visita corriente, señor.

	—¿Qué quieres decir?

El secretario escribió en un papel: Steve Baumgartner, gerente-propietario de Brunner’s Chemical de Berna (Suiza).

Abdek, muy sorprendido, reconoció el nombre al momento. Se trataba de un gigante del mundo químico, un auténtico referente. Viejo amigo del padre de Abdek desde hacía muchos años, ahora aparecía en escena después de una discreta y confidencial conversación con Abdek padre de hacía unos días, en las que este puso gran empeño en la propuesta que debía hacer llegar Baumgartner a su hijo. Empeño, y algunos millones de dólares a modo de inversión. Todo ello a sabiendas de las intenciones del químico suizo para con su fundada empresa en forma de ampliarla y rentabilizarla. El secretario desapareció de escena y regresó al instante con el visitante sorpresa.

Steve Baumgartner fue el maquinista del tren dispuesto para que Abdek lo tomara en marcha. El poco tiempo de que dispuso para tomar una decisión ante una mareante propuesta, lo empleó en contrastarlo con Zoraida, la oferta consistía en fundar un holding empresarial (multinacional) Finance Corp. sería el nombre de la empresa que comandaría Abdek Amman, con sede social en Beirut y con razón social: Inversiones y participaciones en empresas internacionales —saneadas o por sanear—. Al cabo de dos días a media tarde, Brunner’s Chemical hizo llegar a Abdek un email con los datos económicos y un plan de viabilidad de Finance Co. a corto y medio plazo. Las ostentosas cifras previstas y presupuestadas resultaron cautivadoras.

	—Abdek, cielo. ¿Lo estás haciendo por mí? De hecho es lo que te estoy sugiriendo desde que te conozco —preguntaba con ojos brillantes de emoción una sorprendida Zoraida.

	—Podría ser —respondió mirándola firmemente y tomándole con dulzura su mano izquierda y besándosela, cayendo en la cuenta de la forma como le llamaba cuando eran muy jóvenes: el metro cincuenta y tres más bonito de la historia.

Abdek se disponía a curar las heridas del negocio fallido de hacía unas semanas, que casi le supone la bancarrota personal. Un nuevo camino de ambición y poder sería tomado por Abdek, el funcionariado se había terminado para él. Iba a tener que trabajar, el amor y los malos tragos pasados se habían impuesto, y Abdek padre pudo gozar de la única alegría que su hijo le dio en vida.

El acuerdo se firmó un jueves por la tarde en París. El lunes posterior, Abdek abandonaba su puesto en el Ministerio de Exteriores, tras el ágape de celebración, Abdek se abrazó con todos sus colaboradores y selló su despedida con un abrazo y dos besos en la mejilla como era tradición.






FINANCE CO.

Barcelona, 2010

 

Desde la fundación de Finance Co., el balance operacional estaba resultando exitoso. Se habían incorporado distintas empresas pertenecientes a diferentes sectores económicos, y la multinacional empezaba a tomar peso y forma. La sede social estaba en Beirut, desde donde Abdek comandaba y velaba por el desarrollo de la empresa. Gracias un exhaustivo estudio de mercado, acompañado del amor que Abdek profesaba a la ciudad, el centro operativo neurálgico de Finance Co. se estableció en Barcelona, donde a menudo se desplazaban tanto Rayco como Abdek a despachar con el diamante en bruto que Finance había descubierto para comandar la sede base de la multinacional, German Arencibia Saavedra. 

El socio de Abdek, Steve Baumgarner, respondía de pleno al perfil de socio capitalista y llevaba a cabo su trabajo desde la sede de su empresa Brunner’s Chemical en Berna que desde la constitución de Finance Co. se convirtió en la primera subsede de la multinacional.

El sistema de trabajo de Finance Co. se basaba en los análisis de los mercados financieros efectuados desde la «factoría» de Barcelona, como se llamaba familiarmente, el equipo de trabajo formado por profesionales del mundo financiero, integrado por especialistas contratados del mundo financiero exterior procedentes de bancos, broker’s, agentes de seguros e incluso algún alto funcionario procedente del sector público. La mayoría provenientes del continente europeo con representación también del continente americano. 

Si bien el principal trabajo de campo lo integraban los continuos viajes que respondían a negociaciones de compras o absorciones, era en estos viajes donde la figura de Rayco desempeñaba el papel ejecutivo por el que fue contratado, actuando colegiadamente con especialistas designados que coincidían con los que previamente habían llevado el peso de la investigación. Al canario se le permitió de manera contractual el seguir viviendo en Tenerife pero en realidad poco moraba en la isla, pues su máximo cometido eran los continuos viajes por cuenta de Finance. A Rayco, raramente, se le unía Abdek en alguno de ellos.

ENTREVISTA CON STEVE BAUMGARNER

 

Rayco fue invitado a viajar a Berna, no por viaje estricto de negocios, lo había convocado Steve Baumgarner, que quería conocer en persona al hombre designado por su socio como su mano derecha. Habían transcurrido dos años desde la fundación de Finance Co. y aún no habían coincidido personalmente.

La entrevista tendría lugar en los despachos presidenciales de la Química Farmacéutica-Brunner’s Chemical

Rayco, una vez en las oficinas de Brunner`s Chemical, había sido acompañado hasta el piso octavo a una sala privada dotada de todos los avances tecnológicos. No tuvo que esperar demasiado, a los pocos minutos, un hombre mayor con rostro y ojos tristes y cansados, ataviado en un traje gris perla, hizo su entrada. Le observó con parsimonia antes de extenderle la mano.

	—Sr. Miranda, sea usted bienvenido y muchas gracias por acudir a mi invitación. Soy Steve Baumgarner.

	—Es un placer estar aquí y conocerle, Mr. Baumgarner. Agradezco su invitación a su bonito país. 

Después de una entrevista no muy extensa en la que Baumgarner asimiló gratamente el papel destacado de Rayco en las negociaciones de Finance, ambos aceptaron de buen grado la sintonía surgida entre ellos e incluso acordaron tutearse, la conversación se relajó y compartiendo dos whiskys escoceses, Baumgarner se levantó e hizo un ademán a Rayco.

	—Rayco, antes de dar por finalizada nuestra entrevista, querría contarle algo.

	—Cómo no, Steve, soy todo oídos —se aplicó a responder el canario.

 

Baumgarner esbozó una leve sonrisa, aspiró profundamente y cogió carrerilla…

El relato de Baumgarner trataba de la evolución temporal desde el nacimiento de su hijo con diversidad funcional, desconocido por todo el mundo, que inspiró y decidió a Baumgarner a crear esa institución fundacional. El relato iba para largo…

	—Rayco —ahora el suizo hablaba con dificultad, apareció la fatiga por su extenso relato—, le estoy haciendo perder tiempo, pero… el mundo está tan deshumanizado, no quiero ni pensar que en el mundo de los negocios se puedan soslayar según qué temas.

Puso en conocimiento exclusivo de Rayco el hecho de que hacía dos meses lo habían nombrado presidente de una fundación. 

—La Masía dels somnis —exclamó Baumgarner en un fluido catalán, ante la incomprensión de Rayco se lo tradujo: La Masía de los sueños. Rayco encontró fenomenal el nombre del patronato, y cuando Baumgarner le notificó su cargo actual de presidente estuvo en un tris de soltar un «bravo» muy adecuado a la situación.

Abdek recibió la llamada de su pupilo tras salir de Brunner’s Chemical tras la conversación con Steve Baumganer.	

—A mí también me sorprende lo que me estás contando, solo sabía de su viudedad, pero de hijos, nada de nada —asentía Abdek con tono de voz incómodo y muy apagado.

	A pesar de los obstáculos que había encontrado cuando optó al puesto de patrón, sus generosas aportaciones y su carácter altruista y activo contagiaron al resto del patronato por su positividad, energía y entusiasmo. 

—Lo que no entiendo, jefe, es por qué me ha contado esta historia a mí.

	—Creo que no es tan difícil de entender, lo habrás cautivado con tu savoir faire, una vez más.

	—No exagere —replicó Rayco.

Abdek hizo una pausa y contestó:

	—Eso, y el hecho de que cuando firmamos el contrato incluía una cláusula de aportación de fondos a un patronato de un pueblo cerca de Sitges, espera que te digo el nombre: Sant Pere de Ribes.

	—Sitges, sí, pero el nombre de ese pueblo no lo había oído nunca, señor.

	—De cuya cláusula, mi padre, que a estas alturas ya sabrás que aportó casi todo mi capital escriturado en la constitución de Finance; me prohibió hablar ni preguntar —concluyó el libanés. El bueno de Baumgarner se ha valido de mi mano derecha para informarme de lo que yo hasta ahora ignoraba. Ahora comprendo también la aceptación sin oposición de Baumgarner cuando sugerí que fuera Barcelona quien acogiese nuestro centro de operaciones en Europa. Él más que nadie conocía el terreno que íbamos a pisar.

	—Bien, jefe, no le entretengo más, le llamo mañana cuando esté de regreso a Tenerife.

	—De acuerdo. —Un, de nuevo, más que frío Abdek colgó sin despedirse, ante la extraña sensación que Rayco desde el inicio de la conversación había experimentado.

Abdek, sentado en su despacho, con la oficina ya desierta, se quedó solo y a pesar de ser ya de noche, no sentía fuerzas para levantarse e irse.

En la carpeta protectora de su escritorio un informe que había recibido esa misma tarde que había solicitado meses antes a uno de sus detectives excolaboradores del Ministerio, era encabezado con las palabras «confidencial» y «operación Chipre».

La conclusión del mismo era que su amigo del alma, el hermano que no tuvo nunca, el que se llenó la boca alegando que le había salvado el pellejo, le había traicionado y robado, y para más inri se la tenía jurada.

Con lágrimas en los ojos y con ira hasta entonces contenida, agarró un marco con una fotografía suya y de su verdugo y la estampó contra la pared.

¡Haasbel, maldito hijo de perra!






LA BODA

Beirut, 2015

 

Campanas de boda sonaban para Zoraida y Abdek, ya tenían fecha y no faltaban ni tres meses, todo un acontecimiento en Beirut por la popularidad de él. La boda tendría lugar bajo el ritual suní, orden musulmana de ambos novios, una boda con demasiados compromisos con cerca de cuatrocientos invitados.

Abdek no se quitaba de la cabeza que Zoraida llevaba un tiempo extraña, su espontaneidad y simpatía no parecían las mismas de meses atrás.

	—¿Seguro que no te importa que complete la lista de bodas yo mismo entonces? Por desgracia, he de atender compromisos sobre todo laborales. Has dedicado tanto tiempo a la preparación de la boda, y yo absorto en mi puñetero trabajo…

	—No, cielo. No me importa. Solo sé que te quiero. —Se puso a reír, mientras a Abdek le parecía también que ni riendo era la misma.

Estuvieron hablando cerca de una hora, donde Abdek tuvo tiempo de incomodar una vez más a Zoraida insistiéndole en si todo iba bien. Tras la conversación, Abdek continuaba con sus trece, pensó si estaba viendo fantasmas o si se estaba volviendo un neurótico. Se iba a casar con la mujer más maravillosa del mundo y él con sus manías. 
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